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«La veneración de las reliquias de los mártires es fundamental en la forma en que los cristianos construyeron sus lugares de culto y sus ciudades. Las  tumbas de los mártires  son el fundamento sobre el que se erige el edificio destinado al culto y la celebración. El altar se alza sobre las tumbas», escribe  Andrea Grillo , teólogo italiano, en un artículo publicado por  Come se non el 8 de marzo de 2026.

Aquí está el artículo.
Dos diferencias significativas subyacen a las formas de culto cristianas: el cuerpo de cada mártir de la fe en Cristo permanece. Sobre estos restos mortales se edifican el altar, la iglesia y la ciudad. Esto ha sido característico del cristianismo desde sus inicios, diferenciándose así del mundo antiguo, que separaba rigurosamente a los muertos de los vivos. La vida cristiana se desarrolla en estrecha relación con los cuerpos de los difuntos. Por otro lado, no poseemos reliquias de Jesús: la resurrección y ascensión del Señor (y la asunción de María al cielo) impiden que el Señor (y María ) tengan relación con las reliquias. El cuerpo resucitado no se halla en reliquias, sino en el Cuerpo vivo de Cristo, sentado a la derecha del Padre, que posee una figura sacramental y una identidad eclesial. A diferencia del cuerpo del Hijo, el cuerpo de María simplemente es «asunto al cielo».

Es evidente que esta diferencia radical entre el Redentor y los redimidos (de los cuales María también forma parte) dificulta la conciliación de las formas de veneración de las reliquias y de la Madre de Dios con las formas de culto al Señor.

Sin embargo, a lo largo de la historia, especialmente en el catolicismo , pero también en la ortodoxia , hemos presenciado una convergencia entre veneración y adoración, particularmente en el fenómeno de la exposición. La exhibición de reliquias, imágenes e iconos, así como la de la partícula, han adquirido con el tiempo elementos de cercanía que pueden resultar reconfortantes por un lado y preocupantes por otro. Quisiera abordar brevemente dos fenómenos de esta superposición entre veneración y adoración: la relación entre relicario y custodia, y la relación entre relicario y tabernáculo.

1. La proximidad entre el relicario y la custodia.
Como ya he mencionado, la veneración de las reliquias de los mártires es fundamental en la construcción de los lugares de culto y las ciudades cristianas. Las tumbas de los mártires constituyen el fundamento sobre el que se erige el edificio destinado al culto y la celebración. El altar se alza sobre las tumbas. Esto se aprecia claramente en la Basílica de San Pedro en Roma y en la Basílica de San Ambrosio en Milán . El desarrollo histórico del culto a los santos nunca ha contradicho esta práctica, que también incluía los relicarios, en los que la reliquia no solo se conserva, sino que también se venera y se exhibe, siempre con la discreción y confidencialidad propias de una "parte", una "partícula". Los restos mortales del mártir se honran con un propósito mayor. Más reciente es la práctica de exhibir el cuerpo entero, debidamente tratado. Nunca antes se habían exhibido los restos mortales de San Francisco para su veneración en un relicario. Esto representa una novedad que se aparta de la discreción habitual.
En los primeros siglos, aparecieron los relicarios , en los que se exhibía un fragmento del cuerpo del santo. Lo que quedaba de la vida del santo era venerado. La historia de la custodia es diferente, pues surgió muchos siglos después y se reservaba para el pan consagrado. La hostia, sin embargo, es el cuerpo y la sangre del Señor vivo y presente. Dado que el relicario se originó muchos siglos antes que la custodia, es inevitable ver una analogía entre la veneración de la reliquia y la adoración del Corpus Christi . Los restos mortales del mártir permanecen, mientras que nada de los accidentes de Jesús queda, ni siquiera un cabello: la sustancia está presente, pero él permanece vivo a la diestra del Padre. La Iglesia permanece, como su cuerpo vivo.

Los restos del mártir son honrados por una razón mayor. Más recientemente, se ha vuelto común la práctica de exhibir el cuerpo entero, debidamente preparado. Nunca antes se habían expuesto los restos de San Francisco para su veneración en un relicario. Esto es algo nuevo, que se aparta de la discreción habitual. – Andrea Grillo

En ambos casos, sin embargo, se trata de actos intermedios: la reliquia del cuerpo remite a la vida del mártir y del santo. El pan consagrado , como cuerpo sacramental de Cristo , remite al cuerpo eclesial de Cristo. La comunión de los santos y la comunión eucarística constituyen el centro de la experiencia, el corazón vivo del acto de veneración y adoración.

La « imitación » del relicario por parte del extensor eucarístico, sin embargo, requiere un discernimiento fundamental: es evidente que existe una analogía muy frágil entre la reliquia del santo y las especies eucarísticas. La reliquia remite directamente al cuerpo: es parte del cuerpo mortal que el mártir o santo vivió en su testimonio de fe. Es el cuerpo mortal el que remite a la vida de gracia. Las especies de pan, en cambio, no remiten tanto directamente al Cuerpo de Cristo , sino al acto de comunión realizado con el pan. Esta diferencia es dimensional y genera posibles interferencias. La reliquia está destinada a «permanecer» y ser «conservada», mientras que las especies están destinadas a «pasar» y ser «consumidas».

2. El tabernáculo eucarístico y el sagrario
Sin embargo, no se puede negar que las especies eucarísticas también cumplen una función de custodia, como las reliquias. Esta es una forma secundaria en comparación con su uso principal. Las especies eucarísticas están destinadas al consumo, no a la conservación. No obstante, especialmente para los enfermos, la administración de la Eucaristía está documentada como una práctica muy antigua. Aun así, durante al menos un milenio, fue una mera custodia y reserva que no tuvo un papel central, y mucho menos de exhibición.
Con el segundo milenio, especialmente después de las primeras controversias eucarísticas, la fe en la presencia del Señor en el pan y el cáliz de la comunión condujo a una renovada apreciación de la "elevación" durante la Misa, la "adoración" del pan consagrado e incluso la invención de las "custodias", construidas en forma de "relicarios", pero destinadas no a reliquias, sino a partículas consagradas.
La comunión de los santos y la comunión eucarística son el centro de la experiencia, el corazón vivo del acto de veneración y adoración. - Andrea Grillo

La culminación de esta interpretación se encuentra tras la mayor controversia eucarística, la que enfrentó al protestantismo y al catolicismo , la cual provocó dos profundos cambios en las prácticas de veneración y culto. En ambos casos, de hecho, la brecha entre las iglesias evangélicas y la Iglesia católica se había ampliado significativamente desde la segunda mitad del siglo XVI. Dos documentos resultan ejemplares desde esta perspectiva.

Por un lado, el texto de la XXV Sesión del Concilio de Trento (1563): Sobre la invocación, veneración y reliquias de santos e imágenes sagradas . Por otro lado, el texto de Carlo Borromeo , de 1577, sobre la construcción de iglesias: Instrucciones sobre la construcción y el mobiliario eclesiástico .

Si bien la veneración (con intercesión y veneración de imágenes) ve confirmada su legítima centralidad, la adoración del Santísimo Sacramento adquiere una "centralidad espacial" completamente nueva. A partir del texto de Carlos Borromeo , cuya influencia se extendió por toda Europa, surgió una forma de construir iglesias en la que el sagrario, durante 400 años, se posicionó como el "centro" del edificio y un centro ampliado (en cierto modo forzado), incluso en relación con la propia acción litúrgica.

Las reliquias están destinadas a "permanecer" y ser "conservadas", mientras que las especies están destinadas a "desaparecer" y ser "consumidas" - Andrea Grillo

3. Discernimiento respecto a la manera de presencia
En las últimas décadas, hemos aprendido a ser cautelosos con el "tabernáculo", colocado en el altar mayor desde el siglo XVI. Hoy en día, las normas desaconsejan explícitamente la solución propuesta por Carlos Borromeo , cuando afirmó en su texto de 1577:

"Dado que, por decreto provincial, el sagrario del Santísimo Sacramento debe colocarse en el altar mayor..."

En cambio, el texto de la Nota Pastoral de la CEI sobre la Adaptación de las Iglesias según la Reforma Litúrgica , de 1996, afirma, tomando como indicación la IGMR de 1970:

El altar para la celebración no puede albergar el sagrario eucarístico ... La solución más recomendable para la reserva eucarística es una capilla dedicada, fácilmente identificable y accesible, muy digna y apropiada para la oración y la adoración. El sagrario se guardará allí, pero nunca deberá colocarse sobre una mesa de altar, sino apoyado contra una pared, sobre una columna o sobre una repisa.

Las razones litúrgicas, así como las teológicas, se basan al menos en dos motivos principales:
a) una presencia que no es “como en un lugar”
Dado que las especies eucarísticas no son una reliquia, sino el sacramento del Cuerpo de Cristo, que encuentra su verdad última en el rito de la comunión, una comprensión «local» del Cuerpo de Cristo sigue siendo problemática. La respuesta de Tomás de Aquino a la pregunta «si el Cuerpo de Cristo está presente como en un lugar» ( sicut in loco ) es ejemplar. He aquí su respuesta:
“El cuerpo de Cristo , como ya se ha dicho, no está en este sacramento como una cantidad extendida, sino más bien como una sustancia. Ahora bien, todo cuerpo ubicado está en un lugar como una cantidad extendida, es decir, midiendo sus propias dimensiones en relación con él. Se sigue, por lo tanto, que el cuerpo de Cristo está en este sacramento no como en un lugar, sino como una sustancia: es decir, de la manera en que una sustancia puede ser contenida por dimensiones. Porque en este sacramento la sustancia del cuerpo de Cristo ocupa el lugar de la sustancia del pan. Y por lo tanto, así como la sustancia del pan no estaba localmente, sino sustancialmente bajo sus propias dimensiones, así también lo estaba la sustancia del cuerpo de Cristo. Esta última, sin embargo, no es el sujeto de estas dimensiones, como lo era la sustancia del pan. Por lo tanto, el pan estaba presente allí localmente en virtud de sus propias dimensiones: ya que estaba referido a ese espacio por medio de sus propias dimensiones. Por otra parte, la sustancia del cuerpo de Cristo está referida a ese espacio por medio de dimensiones que no son las suyas: de hecho, las dimensiones propias del cuerpo de Cristo son las dimensiones del pan. Cristo es referido a ese espacio por medio de la sustancia. Y esto contradice la naturaleza de la ubicación de un cuerpo. Por lo tanto, el cuerpo de Cristo no está en este sacramento como en un lugar.

La ubicación del Cuerpo de Cristo , a través de la custodia y el sagrario, presenta una asimilación a la lógica local de la reliquia que plantea un problema de experiencia: si la adoración degenera en veneración, la identidad misma del misterio se reduce y se transforma, con cierto riesgo de malentendidos y confusión.

La presencia del Cuerpo de Cristo no es local, sino sustancial, afirma Tomás de Aquino . Esta diferencia radica en la distinción entre una reliquia y el Cuerpo de Cristo , entre veneración y adoración.

Dado que las especies eucarísticas no son una reliquia, sino el sacramento del Cuerpo de Cristo, que encuentra su verdad última en el rito de la comunión, una comprensión "local" del Cuerpo de Cristo sigue siendo problemática. - Andrea Grillo

b) la primacía de los tabernáculos vivientes
La institucionalización del « tabernáculo » como la forma preeminente de la presencia de Cristo tiende a oscurecer la primacía de los tabernáculos vivientes, de los cuales la celebración eucarística es la forma más elevada. Esta perplejidad fue confirmada por una relectura de la teología eucarística, también adoptada por el joven Joseph Ratzinger , cuando, en un ensayo de 1961 (Ideas fundamentales de la renovación eucarística del siglo XX – Opera Omnia , VII/1, 21-32), escribió:
«Cuando hoy empezamos a diseñar una iglesia, en cierto sentido la concebimos en torno a un centro distinto, partiendo de una perspectiva diferente a la de la época de nuestros padres y abuelos» (21). «La forma renovada de nuestros edificios sagrados refleja esa gran renovación espiritual en la comprensión de la Eucaristía que comenzó con Pío X y que representa una de las grandes esperanzas de este siglo nuestro, a veces tan sombrío» (22).

La presencia del Cuerpo de Cristo no es local, sino sustancial, afirma Tomás de Aquino. Esta diferencia radica en la distinción entre una reliquia y el Cuerpo de Cristo, entre veneración y adoración. - Andrea Grillo

El análisis comienza con una observación histórica:
“En los últimos tres o cuatro siglos, de manera bastante unilateral, se ha enfatizado el hecho de que Dios mismo está presente en la hostia consagrada. […] Sin embargo, este no es el aspecto decisivo de este sacramento” (22).
El desarrollo de custodias y sagrarios atestigua, solo a partir de finales de la Edad Media, la lectura adorativa del sacramento, mientras que la recepción de la comunión se convirtió en un acontecimiento cada vez más raro. Basándose en esto, Ratzinger afirma que «el conjunto no se correspondía del todo con el significado original de este sacramento» (23).

Para corregir esta perspectiva, se propone un argumento muy simple:
«Si el Señor asocia su presencia con la figura del pan, el significado de tal procedimiento es absolutamente claro: incluso este pan santo no se hace principalmente para ser contemplado, sino para ser comido. Esto significa que no permaneció para ser adorado, sino sobre todo para ser recibido. Más que los tabernáculos de piedra, le interesan los tabernáculos vivos » (23).

La ubicación del Cuerpo de Cristo y la insistencia en su "permanencia" en forma sacramental inclinan la experiencia de la adoración hacia una problemática proximidad a la veneración. - Andrea Grillo

4. En conclusión
El discernimiento necesario entre las reliquias y el Cuerpo de Cristo sigue siendo uno de los pilares de la espiritualidad cristiana. El hecho de que, a lo largo de la historia, se hayan producido casos de desvío en la relación con el Cuerpo de Cristo hacia formas de veneración de reliquias forma parte de la dinámica histórica con la que la Iglesia transita a través del tiempo, entre la luz y la sombra. El redescubrimiento de la diferencia entre veneración y adoración en la comunión litúrgica en los últimos dos siglos, culminando en el Concilio Vaticano II , no significa una eliminación de la tradición, sino una sabia reinterpretación. La ubicación del Cuerpo de Cristo y la insistencia en su permanencia en la forma sacramental inclinan la experiencia de la adoración hacia una problemática proximidad a la veneración. No hay nada negativo en venerar las reliquias de San Francisco , como restos mortales de un santo. Pero si tuviéramos una relación similar con la Eucaristía, mediada principalmente por la ostentación, esto evidenciaría una confusión que alimenta las prácticas eucarísticas, en las que el verdadero propósito de las especies aún no está claro: no la conservación, sino la consumación. Así, el Cuerpo sacramental de Cristo , sustancial y místico, se convierte en el Cuerpo eclesial de Cristo, un tabernáculo histórico y vivo de comunión y unidad.

El redescubrimiento de la diferencia entre las formas de veneración y adoración en la comunión litúrgica durante los últimos dos siglos, que culminó en el Concilio Vaticano II, no significa una eliminación de la tradición, sino más bien una sabia reinterpretación. - Andrea Grillo
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